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UN EXPERIMENTO EN LA ENSEÑANZA
DE LAS CIENCIAS SOCIALES

Michael Maccoby

En el verano de 1966 un economista, un científico político, una socióloga y
yo nos reunimos para impartir un curso experimental de introducción en las
ciencias sociales a 53 estudiantes recién egresados de la preparatoria, en la
Universidad de Cornell. Su título "¿Por qué hay pobres en una socie
dad rica como la norteamericana?" reflejó el deseo de introducir las ciencias
sociales como instrumentos de análisis de los problemas sociales, y de involucrar
al estudiante en el proceso de investigación. Para evaluar el curso y su in
fluencia sobre los estudiantes, principiaré describiendo sus objetivos y la forma
en que llegó a impartirse.

El delineamiento del curso comenzó en la Universidad de Rutgers en
enero de 1966 en una reunión de maestros universitarios organizada por
Douglas F. Dowd, bajo los auspicios de la Oficina de Educación, Educational
Services, Inc., y la Fundación Nacional de Ciencia, planeando los nuevos
medios para introducir a los estudiantes universitarios a las ciencias sociales.
Muchos de los participantes habían asistido a una reunión anterior, en la
Universidad de Tufts, sobre innovaciones en la enseñanza de estudiantes no
graduados. En parte se debió la reunión a la protesta estudiantil contra la
enseñanza universitaria en las ciencias sociales, y los que asistimos simpatizá
bamos con las quejas de los estudiantes. Nos unía la convicción compartida
de que los métodos actuales en la enseñanza de las ciencias sociales sepultan
el interés del universitario en comprender al hombre y a la sociedad, bajo un
cúmulo de descripciones veladas por la jeringonza profesional, u obligan al
estudiante a interesarse en los asuntos especializados de sus profesores. La in
troducción de las ciencias sociales solamente a través de una de sus ramas

fomenta la ilusión de que los problemas sociales tienen una solución económica
o psicológica, en vez de hacer ver al estudiante las interrelaciones entre
fuerzas sociales diversas.

A algunos de nosotros nos llamó particularmente la atención la tendencia
de las ciencias sociales a petrificar y mecanizar el estudio del hombre, mientras
que en una ciencia natural moderna, como la física, una comprensión teórica
más profunda hace que el tema de estudio, inanimado, se vuelva más y más
vivo. Nuestra preocupación a largo plazo no era solamente la de enriquecer
las mentes de los estudiantes, sino también la de interesar a los mejores alum
nos en el estudio del hombre, puesto que muchos de ellos, científicos sociales
potenciales de primera categoría rechazan los modelos mecanicistas y la falta
de preocupación con los más profundos problemas humanos.

Los participantes en la conferencia de Rutgers estuvieron de acuerdo en
que los estudiantes merecían más y mejor educación en las universidades, pero
no todos interpretaron el problema de la misma forma. Algunos críticos de
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4 LA ENSEÑANZA DE LAS CIENCIAS SOCIALES

los procedimientos de enseñanza estuvieron satisfechos con las ciencias sociales.
Nos dividimos en grupos de igual parecer, uno de los cuales se convirtió en
el núcleo del curso de Cornell, incluyéndonos a los cuatro que compartíamos
una critica radical de las ciencias sociales, no solamente por la forma en que
se imparten, sino también por la manera en que generalmente se practican.
Antes de discutir nuestro punto de vista, presentaré a los participantes.

El economista es Douglas F. Dowd, quien inició la serie de reuniones y
quien se convirtió en el director del curso y el motor principal en su organiza
ción. Dowd, profesor en la Universidad de Cornell, es un economista quien,
aunque conocedor de la corriente actual de la microeconomía, se identifica
con la tradición de Thornstein Veblen que también luchó contra su materia
y se preocupó por adecuar la teoría económica a la comprensión del hombre y
de la sociedad, y no solamente a los ciclos en la economía de los negocios
y a la política fiscal. La socióloga es Sor Marie Augusta Neal, S.N.D.,*
presidenta del Departamento de Sociología en el Emmanuel College, en
Boston; una mujer dotada, que aplica sus análisis sociológicos a las cuestiones
del cambio social, tanto dentro como fuera de la Iglesia Católica. Aunque
tiene algo de feminista, el espíritu ecuménico de Sor Marie busca la comuni
dad, en las ciencias sociales, en la religión y entre todos los hombres y mujeres
de buena voluntad. El científico político, John Rensenbrink, imparte su
cátedra en el Bowdoin College y antes de ir a Maine, trabajó tres años para
la aid ** en el África Oriental. El interés principal de Rensenbrink es el de
analizar las fuerzas políticas del pasado y del presente que impiden o permiten
al hombre experimentar la libertad dentro de la estructura de la sociedad.
Yo soy un psicólogo social, como Sor Marie graduado en el Departamento
de Relaciones Sociales de la Universidad de Harvard, pero también adiestrado
como psicoanalista por Erich Fromm en México, donde he pasado ocho años
estudiando a los campesinos del país y practicando el psicoanálisis. Mi interés
central es el de estudiar la relación entre la motivación humana y las fuerzas
sociales y económicas que plasman el carácter. Como psicoanalista interesado
en la educación, me preocupa principalmente el problema de estimular a los
estudiantes a hacerse conscientes de la diferencia entre el conocimiento in-

telectualizado y alineado y la comprensión que viene de la experiencia, la
investigación sistemática y el interés auténtico. Los demás compartieron esta
preocupación, que fue nuclear en nuestra colaboración.

Objetivos del curso

Luego, el primer objetivo del curso fue que los estudiantes se sintieran
relacionados con lo que estudiaban. En segundo lugar, buscamos fomentar y
demostrar una actitud crítica, absolutamente esencial para un científico. Sin
una actitud crítica hacia las apariencias, el "sentido común", los "hechos", la
autoridad, el estudiante no puede luchar contra los estereotipos culturales y

* Sisters of Notre Dame [T.].
** Agency for International Development [T.].
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las categorías de la consciencia. Ni puede comenzar a descubrir verdades
conflictivas con la forma convencional de ver las cosas. Aprenderá pasiva
mente, si acaso.

Nuestro objetivo fue demostrar que la ciencia, como el arte, puede sen
sibilizar al observador a percibir la realidad más profundamente, con la di
ferencia de que el científico debe realizar interpretaciones sistemáticas que
pasen la prueba de los criterios generalizados. Un ejemplo de tal sensibiliza
ción durante el curso se relaciona con la conducta apática que caracteriza a
muchos pobres. La primera reacción de los estudiantes fue designar como
holgazanería esta conducta, verla en términos convencionales como el deseo
de obtener algo a cambio de nada, de evitar el trabajo pesado, de optar por
el camino más fácil. Un pintor o un director de películas sensible podría
profundizar y mostrar la desesperación, la falta de esperanza que motiva la
pereza. El científico social debía ir más adelante e intentar comprender a
la luz de una teoría de la motivación las condiciones generales que matan la es
peranza y derrotan al espíritu humano.

Así, nuestro siguiente objetivo fue el de introducir las ciencias sociales en
función de la teoría. Sin ella, las ciencias sociales son puramente descriptivas
y más fácilmente influyen en ellas las formas convencionales de ver las cosas.
Además, no hay un medio sistemático para determinar lo que es importante.
Se deja que el investigador explique lo que se ve en una forma ad hoc, según
la especulación pura o la sabiduría convencional. Además, sin una eficaz
teoría, las ciencias sociales dependen de su metodología. Los resultados se
conforman a los últimos métodos, en vez de que la teoría estimule la elabora
ción de mejores métodos.

Muchos científicos sociales que hasta ahora acordarían en que una acti
tud crítica y una eficaz teoría son esenciales para profundizar el conocimiento
no harían una distinción adicional entre teorías mecanicistas y humanistas.
Pensamos que la teoría en las ciencias sociales se hace más potente para la
comprensión y más interesante por sí misma para los estudiantes mientras
más trate a las personas como tales, en vez de tratarlas como máquinas. Las
teorías no pueden evitar ser abstractas, pero pueden estar enraizadas en la
naturaleza del hombre en vez de partir de un modelo mecanicista como el
hombre económico, el hombre sexual, el hombre que desempeña un papel, etc.

Para la teoría, ¿qué entraña el que los hombres, a diferencia de las má
quinas, estén vivos? Los pueblos tienen historias; cambian constantemente,
en transición del pasado al futuro. Sobre este proceso influyen fuerzas econó
micas, políticas, sociales y psicológicas. Cuando se trata de seres humanos, las
apariencias estáticas en cualquier momento pueden ser desorientadoras (como
la "holgazanería"), puesto que sólo pueden comprenderse plenamente cuando
se toman en cuenta la dinámica del cambio y las fuerzas que operan. Fre
cuentemente las personas no son conscientes de las fuerzas que influyen sobre
ellas, pero la naturaleza del hombre es única en cuanto que él puede hacerse
consciente de las fuerzas que lo determinan, y así influir sobre ellas. Una vez
que influye sobre ellas, se hace moralmente responsable de ellas y del resul
tado, lo que lo incluye a él también.
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6 LA ENSEÑANZA DE LAS CIENCIAS SOCIALES

Rechazamos la idea de una ciencia social "libre de valores". Más bien,
consideramos que tanto el científico como el estudiante pueden aprender a
buscar los valores implícitos a menudo ocultos en el trabajo científico, y anali
zar sus implicaciones. Pueden aprender a separar la ciencia de la ideología.

Aunque los cuatro no compartimos valores idénticos o el mismo lenguaje
teórico, nuestros objetivos y supuestos comunes nos permitieron aprender unos
de otros.

Métodos de enseñanza

Para recalcar la interrelación entre ciencia y decisión, enfocamos el curso
o "investigación introductora" sobre la pobreza en los Estados Unidos. Pudi
mos haber elegido otras zonas de investigación igualmente pertinentes —la
guerra, la libertad en una sociedad altamente industrializada, la mentira en
los Estados Unidos (el límite de credibilidad), y así sucesivamente. Tal in
vestigación exige examinar hasta qué grado se adecúa la teoría a una cuestión
que nos concierne a todos. Exige el examen crítico de los estereotipos y los
prejuicios. Confronta las opiniones con el estudio sistemático.

En las palabras de Dowd, nuestro enfoque no fue de "problemas" ni "in-
terdisciplinal" usual. Nuestra intención fue que los estudiantes y los maestros
profundizaran en el examen de una cuestión. Normalmente, lo sugerido por
esa cuestión se imparte en una semana, cuando más, en un curso de economía
o sociología, y no se estudia en absoluto en la psicología o la ciencia política.
Cuando se habla de ello, se le considera como "el problema de la pobreza".
Nosotros la consideramos una pregunta que, de hecho, ningún miembro del
profesorado pudo responder adecuadamente.

Aquí podría observar que algunos de los participantes en Rutgers, se in
clinaban por un curso experimental de introducción que recalcara la acción
comunal en una cuestión de importancia social, adiestrando a los estudiantes
a cambiar la sociedad. Mientras que los cuatro creíamos que para el mejora
miento de la sociedad es esencial una comprensión profunda de ella, descon
fiábamos de tal enfoque. Para comenzar, es difícil imaginar tal adiestramiento
sin dirección. Pero aun si se alentara a los estudiantes a cambiar la sociedad
en la forma que quisieran, probablemente su intención se vería deformada
por ingenuas ilusiones o por rebeldía. Me pareció que aquellos profesores que
deseaban utilizar el salón de clases para alentar la acción política, secreta
mente desconfiaban de la capacidad de las ciencias sociales para profundizar
el conocimiento de modo tal que las decisiones políticas se basaran por fin
en una mayor consciencia.

Los objetivos del curso eran que nuestros métodos de enseñanza permitie
ran el diálogo entre eruditos de diferentes materias y entre profesor y estudian
te. Deseamos alentar al estudiante a criticarnos, a exigir de nosotros pruebas
y un razonamiento claro. Y planeamos confrontar los estereotipos y prejuicios
del estudiante, su falta de relación con la materia de estudios, su tendencia a
hacer afirmaciones no basadas en el estudio, ni siquiera fundamentadas en un
interés real.

LA ENSEÑANZA DE LAS CIENCIAS SOCIALES 7

El estudiante principiante en las ciencias sociales podrá tomar más
seriamente el conocimiento, si puede utilizar su propia experiencia como dato
y relacionarse a la materia de estudio. Aunque juzgamos importante alentar
al estudiante a usar su propia experiencia pensamos que esto debía hacerse
con mucho cuidado, para evitar imposiciones.

Organización formal del curso

El curso principió el cinco de julio y terminó el 12 de agosto, con clases de
nueve a 12, de lunes a viernes. Solamente había 53 estudiantes inscritos en este
curso. Con la excepción de dos alumnos de años superiores que pidieron per
miso para asistir, los estudiantes eran preparatorianos ya sea en el Cornell o
en el Emmanuel College. Se invitó a todos los preparatorianos de las dos
instituciones a finales de abril, y se les dijo que podían contar con un curso
interdisciplinal en ciencias sociales con un crédito de seis horas y una beca de
colegiatura de la Oficina de Educación, que patrocinaba el experimento. En
el grupo estaban 12 negros del Programa de Estudiantes Deficientes de la
Universidad de Cornell (muchachos y muchachas de Harlem; Bedford-Stuy-
vesant; Washington, D.G. y Birmingham, Alabama, cuyos bajos promedios de
admisión normalmente no les permitirían la entrada a Cornell). A estos es
tudiantes Gloria Joseph, profesora asistente de psicología quien dirige el pro
grama, les había enviado una carta especial de invitación. Este grupo resultó
ser muy importante para el curso, no sólo debido a su íntimo conocimiento
de la pobreza en los ghettos de las grandes ciudades, sino también porque
obligaron a los estudiantes blancos de clase media a que confrontaran la fa
cundia sobre la pobreza y los prejuicios no examinados que se ocultan tras un
liberalismo indiferente. En lo personal, los estudiantes negros fueron una
revelación. No había impartido clases a preparatorianos norteamericanos en
seis años y nunca había tenido el privilegio de enseñar a la nueva generación
de la juventud negra, la cual, sin servilismo y temor y con cierto desafío,
demuestra una capacidad de alcanzar una excelencia intelectual, de diferentes
formas, además de la fluidez abstracta y verbal que generalmente recompensa
mos en las universidades y las escuelas superiores. Hablaremos más sobre estos
estudiantes al discutir los resultados del curso.

La técnica pedagógica estimuló la reformulación constante. El día co
menzaba a las nueve, con una disertación de una hora seguida de media hora
de discusión. Abierta a las preguntas de los estudiantes, la discusión tenía
como objeto principal poner de manifiesto las diferencias, si las había, entre
los cuatro profesores y descubrir cómo cada disciplina por separado, por su
forma de análisis excluía o simplificaba en exceso factores centrales en otras
materias. Las disertaciones mismas se proyectaban en una reunión semanal
donde cada uno de nosotros trataba de explicar lo que él o ella podría ofrecer
a la investigación en curso. Las disertaciones de nuestros colegas nos obliga
ban a reorganizar nuestras propias clases y a tomar en cuenta penetraciones e
ideas nuevas.
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8 LA ENSEÑANZA DE LAS CIENCIAS SOCIALES

Daremos un ejemplo. Rensenbrink, el científico político, al discutir el
poder político, señaló que la clase "de empleados de oficina" vota junto con
la clase media alta, aunque su interés económico está con la clase trabajadora.
Sor Marie, la socióloga, llamó la atención sobre las aspiraciones de la clase
"de empleados de oficina", sobre su grupo de referencia, sobre estudios que
muestran que este grupo busca ser aceptado por las clases altas e intenta
copiar su conducta. Analizó cómo esta conducta refleja principios generales
de conducta intergrupal que pueden ser comprendidos teóricamente. Preguntó
si estos principios podrían aplicarse a otras culturas o sociedades. Esta discu
sión preparó el camino para mi disertación sobre la socialización infantil y la
formación del carácter o la estructura motivacional en el niño que le garantiza
un éxito mayor dentro de un sistema económico.

Después de la disertación y la discusión, seguía un receso de media hora,
seguida, cuatro días a la semana, por una clase de una hora impartida por
asistentes de profesores graduados. Frecuentemente, las discusiones seguían
durante el almuerzo. Los estudiantes comían juntos y los profesores hicimos
todo lo posible por acompañarlos una vez a la semana. Las tres secciones,
compuesta cada una de 18 ó 19 estudiantes, eran dirigidas por estudiantes de
Cornell, graduados en economía, ciencias políticas y psicología quienes, en su
investigación doctoral, habían desarrollado un interés en cuestiones relaciona
das con la pobreza. Las secciones debían discutir las clases'y las lecturas y,
después de pasado medio curso, los trabajos de investigación individuales, que
se pedían a cada estudiante en lugar de un examen final. Aunque la asisten
cia a las clases y las secciones se controlabasólo extraoficialmente, es interesante
observar que las sesiones promediaron alrededor de un 90% de asistencia.

La decisión de exigir trabajos escritos en vez de un examen partió del ob
jetivo de estimular el interés propio y del de contrarrestar la tendencia a
aprender solamente lo necesario para aprobar los exámenes. Se comunicó
a los estudiantes que la calificación sería de aprobado o reprobado y que la
primera dependía principalmente de la seriedad del estudiante, demostrada
en su asistencia, participación e interés por explorar en su trabajo una cues
tión importante para él; en su trabajo debía tomar en cuenta las sugerencias
de sus maestros y las disertaciones. No debía sentir compulsión alguna de
estar de acuerdo con sus maestros, pero debería sentirse obligado a saber lo
que dijeron.

Además de las clases y las secciones, el programa variaba las mañanas de
los miércoles y los jueves en la noche. El miércoles, el grupo se dividía en
secciones menores de ocho alumnos, dirigidas por el profesor o el asistente,
para discutir en detalle uno de los 10 libros requeridos en el curso. Las noches
de los jueves, se exhibían películas —documentales y largometrajes— sobre
distintos aspectos de la pobreza. Seguían las discusiones, dirigidas por Eugene
Lichtenstein, quien valoraba el curso para la Oficina de Educación y que es
un productor de documentales por derecho propio.

De las películas exhibidas, son dignas de mencionar cinco, por profundizar
en los temas tratados en el curso y por demostrar que un ojo sensible y un
análisis científico se pueden combinar para iluminar la verdad subyacente.
Los documentales incluyeron dos informes de la C.B.S., "Cosecha de la ver-
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güenza" sobre la pobreza entre los braceros en Estados Unidos, y "16 en
Webster Groves" que trataba sobre estudiantes de secundaria ricos. Esta pe
lícula comunica los costos humanos de la opulencia en nuestra sociedad. Los
estudiantes de secundaria, exteriormente satisfechos, muestran sus agudas an
gustias por llegar a la Universidad, por obtener un buen trabajo, por quedarse
en Webster Groves. Este temor conduce a los fraudes en los exámenes, lo que
aumenta la tensión, puesto que el ser descubiertos significa la expulsión. El
contraste entre la indiferencia hacia los demás, hacia los pobres o los negros,
de los estudiantes de Webster Groves, y su propia angustia de ser excluidos de
la sociedad opulenta hizo que los estudiantes en nuestro curso se percataran
de que cuando hablábamos de la sociedad norteamericana, ellosestaban inclui
dos. Gran parte de lo que vieron en Webster Groves les permitió mirarse a sí
mismos. Otro documental, "Fútbol", producido por Time Inc., siguió el pro
greso de dos equipos de secundaria para participar en el gran juego de la
temporada, ejemplificando dramáticamente el choque, en nuestra sociedad,
entre los valores humanos y el impulso de ganar a cualquier precio, aunque
esto signifique embrutecerse. Estas películas fueron importantes para el exa
men de la relación de la pobreza con los motivos y rasgos del carácter for
mados en la sociedad y tendientes al éxito material.

Los dos largometrajes fueron Los olvidados, de Luis Buñuel, acerca de
jóvenes delincuentes en México y El mundo frío, con un tema similar, filmado
en Harlem. Las dos películas ilustraron las semejanzas culturales entre los
pobres de las ciudades y las diferencias de raigambre cultural.

Las lecturas más importantes del curso reflejan los intereses más acentuados
de los instructores. Algunos de los libros originalmente asignados resultaron
inadecuados para la investigación y fueron sustituidos. (Se pusieron en reserva
10 ejemplares de cada libro y los estudiantes podían sacarlos por la noche).
La primera lectura fue The Other America (La otra Norteamérica), de Mi-
chael Harrington, un libro que planteaba el problema del curso, y sugería o
esbozaba algunas respuestas. Fue de mucha utilidad puesto que abordaba
directamente los estereotipos y prejuicios de la clase media. Las lecturas en
economía incluían Rich Man, Poor Man (Hombre rico, hombre pobre), de
Hermán Miller, que describe y discute la distribución del ingreso en los Es
tados Unidos; Modern Capitalism (Capitalismo moderno), por A. Schonfeld
y Modern Economic Problems (Problemas económicos modernos), de Dowd,
libros éstos que introducían al estudiante en el funcionamiento, las necesidades
y objetivos del sistema económico. Las lecturas sobre ciencia política tenían
como objetivo ofrecer al estudiante un cuadro fundamental de cómo personas
de diferentes tipos y clases pueden hacer sentir su voluntad políticamente. Las
lecturas también sirvieron como trasfondo para discutir el papel del gobierno
en el cambio social. Se incluyeron Presidential Power (Poder presidencial),
de R. Neustadt, A Bill Becomes a Law (Un proyecto de ley se convierte en
ley), de D. Berman y Gideon's Trumpet (La trompeta de Gedeón), de
Anthony Lewis, un libro con una confrontación especial de la pobreza, puesto
que describe cómo un hombre pobre obtuvo una audiencia judicial ante la
Suprema Corte con el resultado de que los pobres pueden demandar el
derecho de asesoría ante cualquier corte en los Estados Unidos.
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10 LA ENSEÑANZA DE LAS CIENCIAS SOCIALES

Mi objetivo principal al asignar las lecturas de psicología fue el de echar
los cimientos para una comprensión de los nexos entre la economía, las
fuerzas sociales y la motivación individual que determina el éxito o el fracaso.
Me decidí por El malestar en la cultura de Freud y El miedo a la liber
tad de Fromm, dos libros que comparten los supuestos de la motivación
dinámica y los procesos inconscientes, pero que difieren radicalmente en su
concepción de qué es lo que fundamentalmente determina al hombre. Al
gunos de los estudiantes también leyeron Walden Two, de B. F. Skinner, que
da otra concepción, muy diferente, del hombre, representativa de la psico
logía experimental. Otros estudiantes se interesaron particularmente en la
concepciónhumanista de Fromm y leyeron su Éticay psicoanálisis y El corazón
del hombre. Sobre la socialización infantil recomendé algunos estudios de la
colección Readings in Social Psychology (Lecturas de psicología social), edita
da por Maccoby, Newcomb y Hartley, una parte de The Moral Judgment of
the Child (El criterio moral del niño), de Piaget, y Childhood and Society
(Niñez y sociedad), de Erikson, que también incluye una especulación intere
sante sobre los problemas psicológicos de los negros y los indios norteameri
canos.

Sor Marie, la socióloga, utilizó algunas de mis lecturas como base para
sus propias lecturas sobre la clase social, la percepción social, las aspiraciones
sociales y los factores que determinan cómo la gente aprende las reglas de sus
grupos de referencia y afianza el conformismo. Otra lectura que ilustró estos
puntos fue Street Comer Society, de W. F. Whyte. También asignó el libro
Elmtown's Youth (La juventud de Elmtown), de A. Hollingshead, un libro
que, aunque sin ser reciente, habla de las experiencias de los estudiantes en
su análisis de la clase social y su efecto en la secundaria; sobre las aspiraciones,
popularidad y juicios de los profesores en un pueblo del medio oeste norte
americano. En efecto, el libro estimuló comparaciones con la vida en la se
cundaria, de los estudiantes. Sor Marie también acentuó un enfoque com
parativo, de interrelación cultural, a propósito de las causas de la pobreza y
para este fin seleccionó algunos artículos, incluyendo uno por Alex Inkeles
sobre tendencias comunes a las sociedades industrializadas, y partes de la
Antropología de la pobreza, de Osear Lewis y Springtime of Freedom (Pri
mavera de la libertad), de William McCord.

Esto significó una gran cantidad de material de lectura para estudiantes
de preparatoria recién graduados. Cuando la lectura individual para preparar
sus trabajos aumentó el cúmulo de libros a finales del curso, muchos se
negaron a seguir. Las lecturas que tuvieron el mayor impacto se encontraron
entre las asignadas en las primeras semanas, especialmente La otra Norte
américa y El miedo a la libertad, dos libros que pusieron en tela de juicio su
forma de ver la sociedad y a sí mismos.

Resultados del curso

¿Qué aprendieron los estudiantes de este curso, dados sus antecedentes di
versos, su educación y capacidades diferentes? Una forma de averiguarlo es
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examinando sus respuestas a la pregunta del curso. En el segundo día de cla
ses, se les proporcionaron libros azules y se les pidió que dieran su concep
ción de "¿Por quéhay pobres en una sociedad ricacomo la norteamericana?".
El último día, sin avisarles, se les pidió que respondieran a la misma pregunta
(ninguna de las respuestas se calificó), y la diferencia en las respuestas pro
porcionó una buena indicación del efecto del curso en el pensamiento de los
estudiantes. Otra medida fue la calidad de los trabajos individuales, y una
tercera forma, la manera en que comenzaron a discutir entre ellos y con sus
maestros (a veces hasta muy tarde en la noche) lo que habían aprendido de
la pobreza en los Estados Unidos, de las ciencias sociales y de sí mismos.

La mayoría de los estudiantes consideraron el curso como un reto y una
exigencia, para tomar consciencia de los aspectos de su sociedad y de sus
propias vidas que habían visto pero que nunca antes habían observado. Una
vez que se percataron de su experiencia, fue posible relacionar la pobreza
con el sistema económico y la distribución del ingreso, con la motivación
inconsciente y el carácter, con aspectos del poder político, y con la práctica
de la socialización infantil y las actitudes de clase social, así como con las
definiciones de la realidad que moldean la conducta. Su alertamiento exigió
una concepción crítica de lo que habían dado por supuesto, tal como sus
propios deseos de comprar el último modelo en automóviles, o su entusiasmo
para comprar nuevos artefactos y ropa que no necesitaban. ¿Comparten estos
deseos todas las personas? ¿Son necesarios tales deseos para' que funcione una
sociedad de consumo? ¿Qué actitudes despertarían en los pobres tales deseos,
producidos por la publicidad y el consenso social? ¿Y qué hay acerca de los
propios motivos de los estudiantes para tener éxito en la escuela y el trabajo?
¿Son éstos los mismos impulsos que motivan a un campesino o a un bracero?
Si no es así, ¿qué hay en la realidad económica de una sociedad que produce
diferentes motivos en diferentes sociedades? ¿Cuál es el resultado del deseo de
tener éxito, de llegar a algo en nuestra sociedad? ¿Conduce a un interés
profundo en el conocimiento, a profundas relaciones interpersonales?

Los estudiantes nunca antes habían pensado cómo los había conformado
su sociedad, ni el precio humano de su formación. Si no se habían visto a sí
mismos, la mayoría de los adolescentes blancos de clase media habían de
tener una idea mucho menos clara de los pobres. La experiencia de una
muchacha con negros se limitaba a pasear en coche por el ghetto de su ciudad
con "las ventanillas cerradas, para estar segura". Un muchacho del medio
oeste se negó a creer que había pobres o clases sociales en su pueblo natal.
Abandonó furioso la cátedra sobre clases sociales de Sor Marie y le escribió
a su madre pidiéndole que le dijera al maestro que él vivía en un pueblo sin
clases. La madre respondió para decirle a su hijo lo que nunca se había dis
cutido en el hogar y le recordó que él no invitaba a ciertos muchachos a sus
fiestas y que otros no lo invitaban a él. Muchos de los estudiantes de clase
media, como tantos norteamericanos, confiadamente escribieron en su primera
respuesta que había gente pobre porque los pobres no eran inteligentes, ni
educados, holgazanes, víctimas de la herencia o de padres que no se preo
cuparon o porque provenían de culturas extranjeras que no le daban tanta
importancia a la educación, como los norteamericanos.
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12 LA ENSEÑANZA DE LAS CIENCIAS SOCIALES

He aquí algunos extractos de las primeras respuestas. Julie y Ann Marie
representan un alto porcentaje de los estudiantes que contestan al problema
en términos puramente "psicológicos", deduciendo que la gente generalmente
tiene lo que se merece. Julie afirmó:

La razón fundamental por la cual hay gente pobre en una sociedad
rica, creo yo, es que desde el principio ha habido hombres que dirigen y
hombres que los siguen. Los hombres que son mentalmente superiores a
sus vecinos obtendrán cierto respeto, siempre que utilicen las habilidades
que tienen. En tiempos remotos, un cavernario inteligente sin duda pensó
primero en hacer armas de metal en vez de piedra. Claro está que en
aquellos días, en el nivel de pequeña escala de la sociedad primitiva (ni
siquiera sé si se le puede llamar una sociedad), el hombre probablemente
no utilizó este conocimiento y superioridad en desventaja de sus prójimos,
ni para su explotación, sino que más bien lo compartió con ellos. Pero
en nuestra sociedad, tan materialista y compleja, los líderes naturales y
los hombres de capacidades superiores que desean obtener riquezas lo
pueden hacer sin mucha dificultad, dejando muy atrás a las masas que
no poseen su excepcional personalidad.

Ann Marie expone un pensamiento similar en otras palabras:

El hombre no fue creado igual a sus semejantes. El individualismo
es la clave de la mayoría de los problemas sociales, en especial de la
pobreza. Si nuestro muy benévolo gobierno, comenzando con nada, le
diera a cada ciudadano la misma cantidad de dinero para solventar sus
necesidades personales, al cabo de un mes estaríamos de regreso a la
desigualdad económica. Se formaría un nuevo estrato económico. Aque
llos que hubieran invertido astutamente, o ahorrado tacañamente, ten
drían más que aquellos que hubieran sido robados, o que los que se
hubieran jugado el dinero o los que se lo hubieran gastado en diversiones.

¡Como si las personas acomodadas en esta sociedad consumidora no se
divirtiesen! Diana lo expone más burdamente:

Existen pobres en la sociedad rica norteamericana debido a su pro
pia holgazanería. Algunos creen que deben recibir beneficios en una
bandeja de plata. El mundo les debe la subsistencia así que no hay razón
para mejorar y hacer algo provechoso con sus vidas. Se les da una
oportunidad para que se ayuden a sí mismos pero no lo hacen.

Sólo unos cuantos estudiantes tomaron en cuenta factores ambientales o

sociales, y ninguno intentó analizar nuestra sociedad más críticamente que
Julie; la mayoría dirigió su crítica contra los pobres. Ellie y Ron fueron quizá
los dos estudiantes con la mayor capacidad académica. La primera respuesta
de Ellie dice:
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Las diferencias en las capacidades mentales y físicas del hombre,
ocasionadas a su vez por factores hereditarios o ambientales, son una
razón de las disparidades en la riqueza del hombre. Aun con la suficiente
capacidad, algunas personas carecen de la iniciativa o de la oportunidad
de utilizarla. Y, al contrario, algunas personas aparentemente incapaces
logran ser ricos gracias al azar o la suerte. Luego, otras influencias
fuera del mero potencial en un hombre determinan su riqueza material.
Su posición en la sociedad, su sociedad, su lugar en la historia, su vida
personal y muchas otras facetas de su vida son importantes.

Aun considerando todas estas complejidades, no hemos determinado
por qué las fuerzas de la pobreza no han sido rotas por la increíble
riqueza de los Estados Unidos. Primero debemos comprobar que, en
efecto, no han sido rotas. Después de todo, pocas personas se están
muriendo de hambre; obviamente, los estándares han cambiado.

Termina dudando de que la pobreza efectivamente exista en los Estados
Unidos. Ron, por otra parte, no duda de la pobreza, pero la ve como una
trampa o círculo vicioso para segmentos de la sociedad que han sido exclui
dos del progreso industrial de la nación o del intento del gobierno "para redis
tribuir la riqueza de la nación". Escribe así:

En el siglo xx el gobierno intentó una redistribución de la riqueza
de la nación. Los ejemplos incluyen el impuesto sobre los ingresos, gra
duado, las leyes sobre el salario mínimo y los beneficios de la seguridad
social. Así, el gobierno procuró extender la riqueza de la nación a todos
sus ciudadanos.

Sin embargo, inevitablemente, algunas personas fueron excluidas de
esta redistribución y hoy son ellos los pobres. Tuvieron la mala suerte
de dedicarse a una industria que se hizo obsoleta, o nunca recibieron
adiestramiento industrial. Puesto que los pobres constantemente están
luchando para comer y vestirse, ellos y sus hijos no tienen la oportunidad
de adquirir el adiestramiento necesario para beneficiarse de la riqueza
de la sociedad en que viven. Atrapados en este círculo, los pobres no
encuentran salida y siguen como están, pasando su pobreza a sus hijos.
No participan de la sociedad opulenta por lo que no pueden beneficiarse
de esa opulencia.

El análisis de Ron no fue típico. Las respuestas de casi todos los estudian
tes al principio del curso fueron volubles y presuntuosas, y frecuentemente
reflejaban la impaciencia de algunos norteamericanos por el programa de la
pobreza y los altos impuestos para beneficiar a la gente pobre a la que con
sideraban mayormente causantes de su pobreza. En las primeras discusiones,
muchos estudiantes opinaban que la solución a la pobreza en los Estados
Unidos es obvia. Todo lo que se necesita son mejores escuelas y educación,
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14 LA ENSEÑANZA DE LAS CIENCIAS SOCIALES

además de darle una inyección a los pobres de las virtudes y aspiraciones de
la clase media. Aunque suponíamos una falta de conocimientos en los es
tudiantes, nos asombró desagradablemente su falta de compasión y de iden
tificación con los pobres.

Con pocas excepciones, el curso sí les dio el sentimiento de que la pobreza
era un problema que les atañía. Véase la respuesta final de Julie a la pregunta
del curso:

Hay pobres en una sociedad rica como los Estados Unidos puesto
que, durante 17 años, siete meses, dos semanas y seis días nunca se me
ocurrió preguntarme por qué hay pobres en una sociedad rica como la
nuestra. Yo había experimentado la pobreza relativa, pero nunca me
permití preguntarme acerca de la pobreza absoluta y acerca de los
pobres. Esto es por lo que, como dice Michael Harrington, los pobres
están ocultos. No nos permitimos pensar en ellos —estamos muy ocupa
dos relacionando nuestro status al del resto de nuestra comunidad.

Juvenal dijo que "la tragedia de la pobreza es que hace a los hom
bres completamente ridículos". Esto es cierto, pero no vivía en nuestra
sociedad. Además de hacer ridículos a los hombres, en nuestra sociedad
la pobreza es una tragedia porque es tan innecesaria. Vivimos en una
sociedad tan opulenta que a nadie debían negársele los niveles mínimos
de alojamiento, alimentación, etc. Pero se les niega; a 50 millones de
personas se les niega porque la gente simplemente no se preocupa. Con
sideran perezosos a los pobres, y a sí mismos como personas que han
logrado lo que tienen gracias al trabajo duro. No saben nada sobre los
pobres —nunca los ven. Directamente, esto es el resultado de un sistema
económico que da gran importancia al éxito, al éxito monetario y ma
terial. "Puesto que el dinero es la divinidad máxima entre nosotros,
aun cuando todavía no erigimos un altar al dinero en efectivo, pronto
habrá un templo a la moneda." El éxito, aun a costa de los demás, es
algo que debe serasegurado; pero solamente aquellas personas que tienen
valores de clase media tendrán éxito o por lo menos la oportunidad de
tenerlo, tal cual lo consideramos.

Y los pobres no son iguales a las demás personas en este país. La
igualdad no debiera medirse en tests del cociente intelectual (tests de
cultura de la clase media) —ningún hombre tiene las mismas capacida
des. La igualdad no debiera ser medida según el lugar en que se vive o
el color que se tiene; pero así se mide. No hay igualdad de oportunidad
en nuestro país.

Luego, existe la pobreza porque todos aquellos que tienen dinero se
preocupan sólo de ganar más; porque todos aquellos que tienen el poder
(financiero y político) para aliviar la suerte de los pobres no sepreocupan
de ellos, sino sólo por sí mismos; porque escondemos a los pobres para
no tener que pensar en ellos, en vez de hacer algo para ayudarlos.

Hay pobres en nuestra sociedad porque enunasemana probablemente
habré olvidado todo sobre la pobreza y los pobres. Después de todo, no
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hay nada que yo sola pueda hacer para cambiar su destino, y regresaré
a donde lo único que importa es el dinero y el éxito material.

La respuesta final de Ann Marie es parecida. Después de tratar de resumir
lo que aprendió en el curso, escribe:

El gobierno es apático — cuida de los poderosos. La clase media está
muy preocupada luchando por progresar.

Quizá la razón soy yo. Gente que no tiene el valor de sacrificarse a
esta purga de su sociedad mientras los trate bien. Ahora estoy consciente
— intelectualmente sé lo que debiera, lo que debo hacer. Pero el próximo
mes compraré nueva ropa para la escuela, y el verano que viene, pasearé
en bote y pronto me casaré y les diré a mis hijos lo que deben hacer—
sobre todo puesto que no tuve tiempo para hacerlo yo. Y quizá en mi
camino predicaréeste evangelio y hablaré con amigos, pero estoes Norte
américa, la tierra de la oportunidad para todos, de movilidad hacia
arriba en un "sistema sin clases" y, después de todo, ¿quién me escuchará?

Durante el curso, los estudiantes comprendieron quiénes son los pobres, y
aprendieron que los pobres son ajenos a las preocupaciones de nuestro sistema
económico. Tuvieron más consciencia de la impotencia de los pobres, im
potencia política y económica — y comenzaron a reconocer su propio desprecio
por los débiles e impotentes. En efecto, comenzaron a confrontar el hecho de
que nuestra propia sociedad, basada en el consumo y la eficacia, convierte el
sufrimiento humano en un problema abstracto, provocando la indiferencia a
los propios sentimientos y a la realidad de los demás.

Es importante recordar que la mayoría de los estudiantes no eran brillantes.
No se hicieron repentinamente profundos y altamente analíticos, aunque tanto
las respuestas como los trabajos individualmente demuestran que algunos es
tudiantes habían aprendido algo de teoría y ponían en tela de juicio sus propias
interpretaciones convencionales. Como Julie y Ann Marie, comprendieron que
la sociedad es de la responsabilidad de todos sus miembros, aun cuando eran
pesimistas respecto a su propia disposición para aceptar esa responsabilidad.
Una nueva consciencia de la sociedad había enfrentado a muchos con nuevas

decisiones morales. Algunos solamente se sintieron confusos. Larry, en su res
puesta final, escribe:

Hace seis semanas llegué a este curso convencido de que había una —y
solamente una— razón principal para la existencia de la pobreza. Pensé
que los pobres existían porque eran demasiado perezosos para trabajar,
para salir de su problema. Sería muy hipócrita si dijera que ahora sé cuál
es la respuesta a este problema. En este curso encontré que no hay una
sola respuesta definida. Hay varias respuestas increíblemente complejas.

Algunos pretendieron sintetizar los hechos y la teoría que aprendieron.
Ron trató de utilizar sus propias palabras y no las de sus profesores.

 

 Pr
o

pr
ie

ty
 o

f 
th

e 
Er

ic
h 

Fr
o

m
m

 D
o

cu
m

en
t 

C
en

te
r.

 F
o

r 
pe

rs
o

na
l u

se
 o

nl
y.

 C
ita

tio
n 

o
r 

pu
bl

ic
at

io
n 

o
f 

m
at

er
ia

l p
ro

hi
bi

te
d 

w
ith

o
ut

 e
xp

re
ss

 w
ri

tt
en

 p
er

m
iss

io
n 

o
f 

th
e 

co
py

ri
gh

t 
ho

ld
er

. 
 Ei

ge
nt

um
 d

es
 E

ri
ch

 F
ro

m
m

 D
o

ku
m

en
ta

tio
ns

ze
nt

ru
m

s.
 N

ut
zu

ng
 n

ur
 f

ür
 p

er
sö

nl
ic

he
 Z

w
ec

ke
. 

V
er

ö
ff

en
tli

ch
un

ge
n 

– 
au

ch
 v

o
n 

T
ei

le
n 

– 
be

dü
rf

en
 d

er
 s

ch
ri

ft
lic

he
n 

Er
la

ub
ni

s 
de

s 
R

ec
ht

ei
nh

ab
er

s.
 

 

Maccoby, M., 1969a: Un experimento en la enseñanza de las ciencias sociales, in: Revista de Psicoanálisis, Psiquiatría y Psicología, México (No. 12, 1969), pp. 3-28. 



16 LA ENSEÑANZA DE LAS CIENCIAS SOCIALES

El efecto de este curso sobre mí ha sido algo paradójico. He apren
dido que hay muchos factores relacionados con la pobreza que antes
desconocía. Sin embargo, el poco conocimiento que adquirí me ha
mostrado cuánto ignoro. Me siento algo extraño al tratar de responder
a la pregunta.

Los factores económicos se relacionan con la ética capitalista, que
alienta la competencia para "el otro" y la seguridad mediante el
monopolio para uno mismo. Así, aquellos que no tienen nada para
comenzar no los considera el sistema, que está estructurado para la
producción a costa de los valores humanos.

Los pobres no pueden cambiar el sistema porque no tienen poder po
lítico. En parte, esto se debe a que, para comenzar, no tienen poder
económico, por lo que la situación se convierte en un círculo vicioso.

Además, las clases medias, que tienen los medios para ayudar a los
pobres, tácitamente han sido educadas por nuestra sociedad para hacer
caso omiso de ellos. Construimos viaductos para evitar pasar por los
barrios bajos; vivimos en suburbios para evitar verlos; y los limitamos
a los ghettos mediante la discriminación. Sin contacto con los pobres, es
fácil que creamos en el conocimiento alienado de ellos; por ejemplo, que
son felices, o sencillamente flojos. En otras palabras, a la clase media se
la mantiene alejada de los pobres a la vez que se le dice que los pobres
disfrutan su estado. En estas condiciones, la apatía de la clase media
es inevitable.

Claro está que esta explicación ni siquiera penetra la superficie del
problema. La respuesta está entre docenas de factores complejos que
quizá aún no conozco. Por lo menos ahora verdaderamente sé que hay
pobres, lo que es un comienzo. Creo que es importante reconocer que
la pobreza no es una anomalía sino un resultado completamente pre-
decible de un sistema que alienta a las personas a concentrarse en la
producción y la acumulación y no en la ampliación de su consciencia
respecto a la gente. Mientras seamos hombres económicos en vez de ser
solamente hombres en el mejor sentido de la palabra, siempre tendre
mos pobreza.

Ellie, también, intenta hacer un análisis teórico en torno a la despreocu
pación de los norteamericanos tocante a la pobreza. En su respuesta final, pri
meramente describe los objetivos de nuestro sistema económico, afirmando
que "para operar no necesita a los pobres, y que si la gente realmente se
preocupara por los pobres, nuestra economía no funcionaría como lo hace".
Discute cómo el sistema educativo y los medios de comunicación de masas
sostienen el statu quo, estimulando los valores del logro material y del con
sumo continuo. Sigue así:

La conformidad de las clases es parecida a la uniformidad de la
sociedad de masas a la que nos acercamos. La automatización, la buro
cracia y la estandarización convierten a las personas en cosas y estadís
ticas. Perdemos la sensación de ser humanos, perdemos nuestra individua-
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lidad y nuestra consciencia. Ya no somos libres para ser nosotros mismos
o para conocer qué sucede realmente en este país. Las tendencias necro-
fílicas despertadas por la industrialización y la automatización nos fuer
zan a ocuparnos más de la muerte que de la vida y de las personas
vivientes, como los pobres.

Aun en el caso de que por una falla en el sistema, nos percatásemos
y nos preocupásemos del problema de la pobreza, una serie de cosas nos
impedirían hacer algo importante para ayudar. El gobierno norteameri
cano está controlado por diversos grupos de intereses, todos los cuales
luchan ante las Cámaras a favor de sus propios intereses y beneficio.
El Congreso no es representativo de la nación debido a la desigual
participación en distritos y la carencia del sufragio, por ejemplo, para
los negros en el Sur. El Congreso, por ende, es conservador y está
estancado, es renuente e incapaz de efectuar una reforma verdadera.

Lo que es más, tendemos a buscar soluciones simplificadas al proble
ma, cuando nos acercamos a él. Démosles educación, o trabajo, o dinero,
decimos. Pero no nos detenemos a pensar que muchos factores interre-
lacionados influyen sobre la posición de los pobres, y deben considerarse.
Quizá el deficiente desarrollo de las ciencias sociales es una de las
causas de esta ingenuidad.

Ellie, junto con Fred, otro estudiante que destaca por encima de lo nor
mal, basaron sus trabajos independientes en una investigación de campo en
Ithaca,* que relacionaba la clase social con medidas de carácter y actitudes
hacia los pobres. Cuando Ellie menciona las "tendencias necrofílicas", se
refiere al uso que hace Fromm de este concepto en El corazón del hombre.
Mediante un cuestionario que elaboré con ella, Ellie demostró estadísticamente
una relación entre el desprecio hacia los pobres, por un lado, y la afinidad
a la muerte y las cosas muertas, por el otro.

Factores del cambio: los estudiantes negros

¿Qué otra cosa, además de los libros y las clases, produjo el sentimiento
de relación que se comenzó a formar en los estudiantes? Casi al finalizar el
curso, prácticamente todos los estudiantes se percataron de cuan difícil es la
pregunta, y que cualquier respuesta implícitamente supondrá tanto un punto
de vista teórico como un punto de vista moral. Algunos estudiantes aprendie
ron más que otros, pero todos perdieron algo de su alejamiento y facundia.
Como lo han mostrado los ejemplos de las respuestas, no todos los estudiantes
eran iguales en sus actitudes anteriores a su ingreso al curso, tanto respecto
a la pregunta misma como hacia los pobres. La mayoría nunca había pensado
seriamente sobre la cuestión y sus sentimientos eran como los manifestados
por Julie y Ann Marie. Un vistazo más cercano a su opinión en las discusiones
mostró una tendencia a concordar con el consenso, a basar sus opiniones en

* Ithaca, N.Y., sede de la Universidad de Cornell [T.].
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las de los padres, la prensa, las grandes revistas nacionales y la televisión.
Un porcentaje menor de los estudiantes eran más conservadores convencidos
o de derecha. Estos estudiantes se preocuparon más por la pregunta que la
mayoría, pero tendían a culpar a los pobres por su falta de iniciativa o a
culpar de la pobreza a influencias extranjeras. Un ejemplo de este tipo de
estudiante fue Georgine, cuyas respuestas serán citadas en otro contexto.
Otro grupo de estudiantes, mayor que el de derecha, se consideraban liberales.
Más que los demás, los liberales dijeron que la pobreza en Estados Unidos
los preocupaba profundamente pero, como veremos, estos estudiantes hallaron
más difícil el curso que los demás.

Desde el principio, los liberales, los conservadores y los que estaban de
acuerdo con el consenso compartían supuestos subyacentes. Consideraban la
pobrezaen Norteamérica como un problema psicológico y moral. Sin importar
si apoyaban los programas gubernamentales para "ayudar" a los pobres, les
enojaba pensar que éstos podrían no sentirse agradecidos, y se preocupaban de
que los pobres recibieran tanta ayuda que perdieran todo interés en ayudarse a
sí mismos. No consideraban que las mismas fuerzas económicas y sociales que
los habían enriquecido habían hecho pobres a otros. No vieron que la elimina
ción de la pobreza sería un mejoramiento de su sociedad, que no era cuestión
de ser "una buena persona", sino de ser un ciudadano responsable cuyo in
terés en sí mismo, en el sentido más amplio, implicaba preocuparse del medio.
En cambio, creían que todos se benefician cuando un miembro de la sociedad
se aferra a su ídolo individual de ganancia material, y que su obligación
para con los que se quedan atrás es caridad envuelta en un sermón.

El factor no planeado en el curso, que resultó ser tan importante como
las clases y las lecturas, desafiando las actitudes convencionales ante la
pobreza, fue la presencia de los 12 estudiantes de los ghettos negros. Habían
visto cómo la pobreza y los prejuicios habían aniquilado las esperanzas de los
vecinos y parientes que desesperadamente habían tratado de encontrar un
trabajo, sin éxito o con un salario de subsistencia. No se hacían ilusiones de
que la educación en sí resolvería el problema de la pobreza, y no les sor
prendió saber que un negro con una educación universitaria puede esperar
ganar, en promedio, tanto como un blanco graduado del octavo año. Pero
pasó algún tiempo antes de que los estudiantes negros comenzaran a participar
en el curso. Mientras que los estudiantes blancos de clase media se resistían
al cuestionamiento de su convencionalismo y su virtud, la resistencia de los
negros residía en su suspicacia hacia los profesores como representantes del
mundo blanco. Temían que al participar en el curso se abrirían más al lavado
de cerebro del hombre blanco o a sus burlas respecto de sus capacidades
intelectuales. Era mejor permanecer ocultos. Algunos estaban dispuestos a ad
quirir los conocimientos para hacer una carrera universitaria, pero les preo
cupaba traicionar sus orígenes y a sus amigos. Resentían el que los estudiantes
blancos señaladamente los exceptuaran de sus generalizaciones prejuiciadas
sobre la holgazanería o violencia de los negros. A diferencia de los negros
de otra generación, éstos no se enorgullecían de ser diferentes. Obligaron a
los estudiantes blancos a confrontar los estereotipos.
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Uno de los resultados más felices del curso para los profesores fue la
participación, al fin, de muchos de los estudiantes negros que paulatinamente
se convencieron de que el conocimiento y el análisis sistemático son importan
tes para la mejor comprensión de sus experiencias privadas y para hallar la
estrategia que cambie los ghettos. Unos cuantos descubrieron que su misma
falta de habilidad intelectual abstracta los salvaba de la tendencia a in-
telectualizar, a dividir el conocimiento en categorías formales y muertas,
cerradas a la experiencia. Gran parte de su resistencia al aprendizaje y
su impotencia frente a los tests de elección múltiple, se fundamentaba en su
perplejidad ante el conocimiento que no tenía relación con su experiencia,
que parecía sin finalidad ni significación. Una vez que pudieron responder
a una pregunta intelectual como una oportunidad de trascender la sabiduría
convencional no solamente pudieron aprender sino que se mostraron ansiosos
de hacerlo. Un muchacho negro, en su trabajo final, describe un momento
en el curso cuando de repente la economía pareció explicar sus propios te
mores acerca del tipo de trabajo que podía llegar a desempeñar y el tipo de
trabajo servil que su hermano estuvo obligado a aceptar. En ese momento,
se interesó y quiso leer más sobre el capitalismo y sus alternativas.

Para Pat, una muchacha atractiva y callada de Washington, el estímulo
fue una clase sobre las causas y efectos de las familias matriarcales, apoyada
en investigaciones realizadas en los Estados Unidos y mi propio trabajo con
los campesinos mexicanos. La clase se ocupaba primeramente de los factores
económicos que permiten a la mujer trabajar mientras a los hombres se les
priva de la oportunidad de mantener su sentido de la dignidad y el papel
patriarcal exigido por su sociedad. Hablé del conflicto universal entre los
sexos y la forma en que las mujeres atacan al hombre ridiculizándolo, y cómo
los hombres responden con fuerza física, poder económico o, finalmente,
cuando se sienten derrotados e impotentes, el abandono. Por primera vez,
Pat y otros pudieron ver a los hombres negros no sólo como víctimas de la
economía y el prejuicio, sino también de mujeres que no sufrían tanto como
creían. Otra muchacha negra se refiere a esto en su respuesta final:

También se pueden discutir algunos factores psicológicos en el pro
blema. Por ejemplo, las personas que ya son pobres se culpan a sí mismas
por su condición. Así, se consideran fracasados y vagos. Sin embargo, en
ellos mismos no está la razón principal de su condición. En realidad, es
el sistema en el que viven. Además, una familia pobre puede crear
barreras innecesarias que obstaculizan la solución al problema. Una
madre que insiste en que su hijo "no sirve para nada" le hace sentir in
ferior. Si se casa y tiene un problema marital, antes de que lo ridiculicen,
se va. La familia, entonces, se queda sin padre, la madre comienza la
misma rutina con su hijo y el ciclo se repite.

Pat estudió las obras de E. Franklin Frazier sobre la familia negra en los
Estados Unidos, y además 12 libros y artículos. En su trabajo, investigó tanto
las causas por las que las familias negras están sin padres o con padres
débiles, como la posible política gubernamental que podría contribuir a
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cambiar esta condición, desde la oferta de trabajos en el gobierno para negros,
al estímulo de maestros negros en las escuelas primarias. El trabajo de Pat
satisfaría los requisitos de un ensayo universitario dondequiera, pero nunca
hubiera sido escrito si el curso no hubiera tocado la experiencia propia
de Pat.

Una experiencia educativa más dramática fue el despertar de Theo, un
estrella del fútbol muy callado y reservado de Bedford-Stuyvesant, a su propio
discernimiento intelectual y a su comprensión. Acabábamos de exhibir Los ol
vidados e iniciado la discusión de la película. Una de las secuencias es un sue
ño. El soñador es un muchacho de 12 ó 13 años que vive con su madre y sus
hermanos y hermanas menores. La madre está resentida contra el niño,
culpándolo de que el padre la haya abandonado y traicionado. Exige que
el muchacho se gane la vida y le niega la comida o el afecto que el
muchacho anhela. A pesar de su deseo de ser cálido y afectuoso, el muchacho
es atraído a una pandilla delincuente. Una noche sueña que su madre
finalmente escucha su súplica por algo qué comer. En el sueño, ella se
levanta de la cama y con una expresión medio seductora, medio sardónica,
camina a su cama, diciéndole que tiene un poco de carne para él. Ante su
horror, le da un pedazo de carne cruda que el líder de la pandilla arrebata
de sus manos antes de que él pueda tocarla.

Aunque la clase no había recibido adiestramiento en la interpretación de
sueños, había leído El miedo a la libertad, de Fromm y El malestar de la
cultura de Freud, y yo había hablado sobre los procesos inconscientes y
el lenguaje simbólico. Le pregunté al grupo si alguien podía interpretar el
sueño. Fred, un muchacho brillante y sofisticado de una de las mejores escuelas
privadas de la ciudad de Nueva York, hizo el primer intento. Su interpreta
ción fue que el muchacho en la película aún tenía una fijación en la etapa
oral canibalista del desarrollo, como la describe Freud, y en consecuencia
deseaba carne cruda. La interpretación la pudo haber hecho un estudiante
graduado en psicología clínica o un residente psiquiátrico recién iniciado;
una interpretación aparentemente bien fundamentada, pero mecanicista y abs
tracta, que ignoraba el carácter del soñador en la forma en que había sido
presentado en la película. No hice comentario alguno pero pregunté si había
otras interpretaciones. Theo, irresolutamente, levantó la mano. Ignoró el co
mentario de Fred y comenzó a describir el simbolismo del sueño: El muchacho
está experimentando cómo es en realidad la madre. Ni siquiera le puede dar
carne cocida; la carne que le da es alimento crudo que él no puede comer.
Ella carece del amor para cocinar la carne, pero el muchacho ni siquiera
puede recibir este alimento primitivo, pues se le arrebata. Vive en una jungla.

La interpretación de Theo se acercó mucho más a la que proporcionaría
un psicoanalista experto, que la de Fred; sin embargo, es probable que
la de Fred apareciera como una evidencia de que comprendía la teoría
psicoanalítica en el típico marco académico, mientras que la de Theo sería
considerada como poco científica o demasiado poética. Sin embargo, fue
más fácil que Theo desarrollara un interés genuino en profundizar su com
prensión psicológica que Fred. Theo estaba interesado y su interés se relacio
naba con la vida real. Carecía de adiestramiento en la investigación sistemá-
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tica de un problema, y aún no había aprendido a combinar información de
diferentes fuentes. Necesitaba educarse en la comprensión teóricay en hechos,
y necesitaba que alguien le dijera que sus introspecciones y respuestas emo
cionales eran justas. Solamente si se tomaban en serio podía Theo tomar
en serio a un maestro y sentir que aprendía algo valioso de él. De otra
forma, las ciencias sociales seguirían siendo un juego que Theo no dominaba
y el trabajo intelectual sería una tarea lo menos dolorosa posible. Pero cuando
Theo descubrió que su experiencia era importante y sus percepciones no sólo
correctas sino profundas, se desarrolló muy bien como estudiante.

Al finalizar el curso, cuando pregunté a algunos estudiantes si se les
había estimulado para profundizar en algún problema, aun cuando tal in
vestigación no estuviera relacionada con el trabajo escolar formal, la ma
yoría de los estudiantes que respondieron afirmativamente definieron el pro
blema en función de una u otra rama de las ciencias sociales. Un estudiante
quería estudiar cómo los pobres podrían adquirir más poder político. Otro
deseaba estudiar la psicología de los dirigentes políticos e investigar si sus
decisiones estaban determinadas por motivos racionales o irracionales. Theo,
en su respuesta, comprendió mejor el objetivo del curso. Estaba preocupado
por el significado de los motines en los ghettos. Sentía que estaban relaciona
dos con la desaparición gradual de las pandillas y en alguna forma eran un
sustituto para las peleas entre ellas, pero no sabía qué ocasionaba los motines
y sentía la necesidad de investigar acerca de las causas políticas y económicas,
al igual que sociales y psicológicas.

Theo representa un tipo diferente de excelencia intelectual. Carecía de
destreza verbal abstracta y sus calificaciones en los tests de admisión a la
universidad estaban debajo de la mediana. Sin embargo, con el transcurso
del verano, demostró: a) una comprensión del lenguaje simbólico; b) una
capacidad para escuchar atentamente, para concentrarse en otra persona y
percibirla correctamente; c) una actitud crítica hacia las apariencias, una
falta de ilusión, que se podría haber convertido en una simple actitud cínica.
Los mejores estudiantes negros mejoraron en su capacidad para relacionar
el conocimiento a las profundas preocupaciones humanas, y estoy convencido
de que esto hubiera sucedido también si el curso no hubiera tratado de la
pobreza o los derechos civiles. Pero si han de realizarse las capacidades de
estudiantes como Theo, el estudio académico debe relacionarse con los pro
blemas humanos — amor y odio, lealtad y traición, dignidad y humildad. Theo
y otros han aprendido a confiar en sus sentidos y a desconfiar de las explica
ciones oficiales. La educación del negro favorece tal desarrollo; pero, para
tener éxito en la sociedad de la mayoría, debe voltearse contra lo que conoce
o jugar un doble juego. Lo que sugiero es que las capacidades favorecidas
por sus antecedentes no son las recompensadas generalmente en las universi
dades ni las que se comprueban en los tests de inteligencia. Si se alientan
con cuidado y respeto, sin embargo, pueden ser la base para la maduración
intelectual.

 

 Pr
o

pr
ie

ty
 o

f 
th

e 
Er

ic
h 

Fr
o

m
m

 D
o

cu
m

en
t 

C
en

te
r.

 F
o

r 
pe

rs
o

na
l u

se
 o

nl
y.

 C
ita

tio
n 

o
r 

pu
bl

ic
at

io
n 

o
f 

m
at

er
ia

l p
ro

hi
bi

te
d 

w
ith

o
ut

 e
xp

re
ss

 w
ri

tt
en

 p
er

m
iss

io
n 

o
f 

th
e 

co
py

ri
gh

t 
ho

ld
er

. 
 Ei

ge
nt

um
 d

es
 E

ri
ch

 F
ro

m
m

 D
o

ku
m

en
ta

tio
ns

ze
nt

ru
m

s.
 N

ut
zu

ng
 n

ur
 f

ür
 p

er
sö

nl
ic

he
 Z

w
ec

ke
. 

V
er

ö
ff

en
tli

ch
un

ge
n 

– 
au

ch
 v

o
n 

T
ei

le
n 

– 
be

dü
rf

en
 d

er
 s

ch
ri

ft
lic

he
n 

Er
la

ub
ni

s 
de

s 
R

ec
ht

ei
nh

ab
er

s.
 

 

Maccoby, M., 1969a: Un experimento en la enseñanza de las ciencias sociales, in: Revista de Psicoanálisis, Psiquiatría y Psicología, México (No. 12, 1969), pp. 3-28. 



22 LA ENSEÑANZA DE LAS CIENCIAS SOCIALES

Resistencia al aprendizaje

La mayoría de los estudiantes blancos estaban más enajenados de su
propia percepción y emociones, y alejados del tema del curso. Fue más fácil
estimular y dirigir a estudiantes como Theo, que no se hacían ilusiones res
pecto de la amplitud de sus conocimientos, que confrontar a aquellos estu
diantes que consideraban saber demasiado, pero que en realidad se apegaban
a clisés y estaban menos interesados en aprender que en impresionar a sus pro
fesores. Cuando tales estudiantes comenzaron a descubrir que los maestros
solamente estaban impresionados por su falta de interés real y no por sus bien
intencionadas pero superficiales generalizaciones, o por una repetición de lo
oído en clases y de las lecturas, se sintieron engañados y a veces enojados.
Hasta este punto, los maestros les habían hecho creer que no importaba que
estuvieran interesados o no, mientras cumplieran. Se quejaron de que era
injusto y poco amistoso que alguien dudara de sus motivos o que llamara
volubles a sus opiniones. Tenían el mismo derecho a las opiniones que los
demás y el que no les importara si esas opiniones eran falsas o verdaderas,
basadas en la experiencia o copiadas, eso era asunto suyo.

Pero el propósito principal del curso era el de confrontar al estudiante
con su enajenación, no solamente de la sociedad y de su responsabilidad como
ciudadano, sino de su propia experiencia. La meta era más bien educativa
que terapéutica: hacer que el estudiante se percatara de cuáles de sus afir
maciones eran intelectualizadas y sin fundamento, pues a menos que el es
tudiante se preocupe con saber la verdad y se percate de su propia facundia
y prejuicios, no puede aprender algo que valga la pena conocer, y el proceso
educativo se convierte en un juego aburrido, interesante sólo para los pre
ocupados en las calificaciones y los estudiantes que, por una u otra razón,
desean imitar a sus profesores.

La meta de confrontar al estudiante con su enajenación intelectual po
dríamos designarla como la dimensión psicoanalítica del curso, aunque sus
raíces están en la tradición humanística del pensamiento Occidental. El
objetivo era una mayor consciencia, y este proceso fue lento y difícil. Fre
cuentemente provocó la ira o la hostilidad del estudiante que sentía que se
le estaba exponiendo como un fraude o que se intentaba degradarlo. A niveles
más profundos, los estudiantes comenzaron a sentir temor y angustia porque
nada era seguro, porque todo lo que habían aprendido en el pasado debía
ser reexaminado y podría resultar una ilusión — lavado de cerebro de parte
de los padres, los maestros y los medios de comunicación de masas. A la
vez que confrontaban su enajenación, era necesario mostrarles la posibilidad
de encontrar respuestas por sí mismos, de confiar en su propia experiencia, de
aceptar el hecho de que la investigación científica requiere trabajo duro,
dedicación y honradez.

Creo que es conveniente estudiar las formas específicas de resistencia que
encontramos en los estudiantes, puesto que si se repite el curso o uno pa
recido, probablemente se presentarán las mismas resistencias. Primero, algunos
estudiantes se sintieron lastimados por considerar que se les juzgaba injusta-
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mente. Creían que si de hecho no se preocupaban de los pobres, esto signi
ficaba que eran personas terribles.

La defensa que los estudiantes hacían de su derecho de ser superficiales
encubría el temor más profundo de ser.juzgados duramente y considerados
indignos. También defendían la falta de seriedad en años de aprendizaje
pasivo. Los estudiantes no se percataban de que sus afirmaciones sobre los
pobres implicaban censuras más severas que nuestras acusaciones de simplici
dad. Como muchos estudiantes hoy día, sostenían una ideología sin juicios y
evitaban ver su tendencia a clasificar a otros de acuerdo a ciertas secretas
normas perfeccionistas. Naturalmente, temían ser juzgados de esta misma
manera. Eran extremadamente vulnerables. Tuvimos que explicar claramente
que no los censurábamos, sin que antes escucharan nuestras críticas. Más
bien, los tomábamos en serio no tratándolos condescendientemente sino como
personas que hablan con convicción. Apreciamos el hecho de que los estu
diantes valoraran la honradez, comprensión, seriedad y compasión; pero ellos
no se percataban de que sus afirmaciones frecuentemente contradecían estos
valores. Escuchándose a sí mismos, se pudieron dar cuenta de la tendencia
cultural a hacer juicios superficiales, a llamar a la gente "simpática", "agresi
va", "perezosa", "rebelde" o "creativa" sobre la base de pruebas débiles o
categorías convencionales. Fue doloroso percatarse de esta facundia y criticarla
o ser expuesto a la propia dureza inconsciente; pero en este caso significaba
la oportunidad de maduración más que un rechazo o una sentencia irrevocable
al fracaso.

La segunda resistencia se centró sobre la acusación de los estudiantes de
que tratábamos de adoctrinarlos. Esta resistencia servía a dos propósitos. El
primero era el de evitar ver cuántas de sus opiniones y actitudes hacia los
pobres y los negros se basaban en una adoctrinación previa; qué tanto repetían
lo que se les había dicho sin tener consciencia de que estos juicios no los
apoyaba su propia experiencia. Un ejemplo es una sección de Gideon's
Trumpet (La Trompeta de Gedeón), donde discutíamos el carácter de
Gedeón, su independencia y rebeldía, sus cualidades positivas así como
antisociales. La conversación llevó a preguntar si un hombre independiente
podía alcanzar el éxito en una sociedad corporativa. Muchos de los
estudiantes lo dudaban y expresaron que aun en su educación las presiones
para conformarse eran difíciles de superar. Un muchacho objetó, diciendo
que su padre era un ejecutivo de negocios que firmemente le había dicho que
no le gustaban los hombres que decían sí a todo, y que esto demostraba
que es más probable que los hombres independientes tengan más éxito que
los conformistas. El muchacho no se dio cuenta que evitaba pensar por sí
mismo oponiendo a su padre contra sus profesores; cuando se hizo consciente
de esta táctica, su primera respuesta fue ira y silencioso retraimiento.

La segunda función de acusar a los profesores de tratar de adoctrinar
fue que los estudiantes luego pudieron evitar hacer el trabajo. En cambio,
pudieron sostener que una opinión o ideología no era mejor que cualquier
otra. Pudieron señalar el hecho obvio de que los maestros expresaban posiciones
políticas, que eran liberales o socialdemócratas, y sostener que el propósito
del curso era el de hacerlos pensar de la misma manera. De hecho, no pre-
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sentábamos explícitamente soluciones o panaceas políticas, sino que más bien
analizábamos un problema y mostrábamos elecciones morales. Era necesario
aclarar a los estudiantes que podían ser liberales, conservadores, socialistas o
reaccionarios, pero que exigíamos análisis y conocimientos. De hecho, la preo
cupación por una posición política comprobó ser una cortina de humo para
ocultar una falta de interés en el aprendizaje, una falta de seriedad para in
vestigar las causas de la pobreza. Esta resistencia cedió a la confrontación
directa, mostrando a los estudiantes en la práctica cómo enfocaban la discu
sión a cuestiones ideológicas cuando no conocían las respuestas o cuando los
profesores desafiaban una opinión. Al finalizar el curso, un estudiante que
había sido particularmente suspicaz y crítico repartió un cuestionario privado
entre sus compañeros, preguntándoles si sentían que los profesores trataron
de adoctrinar a los estudiantes. Menos del 10% contestaron que sí. Cierta
mente, algunos de los estudiantes habían logrado aprender sin perder sus
ideologías conservadoras y hasta reaccionarias. Un ejemplo de un estudiante
conservador fue Don, quien al término del curso comentó que había llegado
a ver, después de mucha resistencia, los males de nuestro sistema económico,
pero que aún consideraba que ningún otro sistema era mejor y que lo más
que podemos hacer es tratar de volverlo más humano, tratar de hacer que los
pobres participen en él.

Georgine fue un ejemplo de una estudiante con opiniones de derecha. Su
primera respuesta discute la falta de iniciativa de los pobres, diciendo:

Parece que actualmente la sociedad alienta a los pobres y desemplea
dos a seguir así. La compensación a los obreros es mayor que el salario
mínimo. ¿Es extraño, entonces, que esta gente prefiera seguir recibiendo
los cheques del gobierno? Además, la mujer separada de su marido
recibe dinero para criar a los hijos sin padre, condición que acentúa
en los hijos la ilegalidad y el desinterés por el trabajo duro. Los pobres,
a su manera, son oportunistas. Los jóvenes prefieren trabajar en un
taller y ganar de inmediato más dinero que unirse al Cuerpo de Trabajo
con la promesa de un salario más alto posteriormente. Ño piensan en
el futuro sino que sólo se preocupan de los placeres del momento. En
todo el Sur se pueden ver casuchas de madera con brillantes antenas
de televisión. Quizá les falta fe en el mañana.

Sin duda, aquellos que trabajan duro para hacerse ricos confían en
que vivirán para disfrutar del dinero; si no, no trabajarían tanto. En el
pasado, los pobres tenían buenas razones para perder la fe. En Europa,
durante más de 1 000 años, las guerras devastaban la riqueza. Pero, en
nuestra nación, ahora, ¿es tan grande la amenaza de la bomba atómica?
Además, este país no ha sido invadido. Quizá esta falta de fe sea un
remanente de Europa y pasa de generación a generación en la cultura
familiar, causando pobreza aún ahora.

Muchas de las creencias de Georgine no cambiaron, pero su respuesta
final muestra una consciencia de que los pobres y los ricos viven en la misma
sociedad y están sujetos a las mismas fuerzas. He aquí su respuesta final:
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El problema de las causas de la pobreza en los Estados Unidos es más
difícil de lo que pensé cuando comencé el curso. Sigo pensando que una
actitud derrotista traída por campesinos desde Europa y trasmitida a la
gente que empobreció estando aquí es una de las causas de la pobreza.
Pues, debido a la guerra, a nobles sin escrúpulos o a depresiones, no tenía
caso pensar en el futuro o ahorrar dinero; la mayoría de los campesinos
en Europa malgastaron el dinero que tenían en cosas que les daban un
placer inmediato. Actualmente, en este país, aunque mirar al futuro y
ahorrar es posible y provechoso, hay poderosos intereses comerciales que
le ordenan a la gente, a través de la comunicación de masas, a comprar
todas las maravillosas cosas en el mercado.

Bien, una persona que proviene de un hogar pobre en un barrio pobre
con un sistema educativo inferior, bombardeado por exigencias de que
gaste su dinero en bienes materiales, y a quien no se alienta a querer
educarse más, no va a protestar mucho ni a intentar el mejoramiento de
las instalaciones educativas locales para que a sus hijos les vaya mejor.
Creo que si se ven los principios de movimientos, como por ejemplo el
de llevar en camión a los niños pobres, se verá que fueron iniciados por
personas de una clase más alta, aunque una vez que los pobres hayan es
cuchado todo el discursito lo pueden repetir como pericos. Las personas
no educadas tienen, y puedo decir esto de mi propia experiencia, mucho
menos resistencia a los discursos de ventas y a la publicidad.

Así, la pobreza se convierte en un ciclo vicioso y la susceptibilidad
a la propaganda y la deficiente educación llevan a la susceptibilidad y
educación deficiente. El resto de la nación, que no se da cuenta de
este ciclo, considera a los pobres como establecidos en su pobreza:
no quieren salir de ella porque son demasiado perezosos, por lo que no
merecen salir.

Sin embargo, la gente acomodada arriesga caer en una espiral des
cendente. Ellos también son susceptibles a la publicidad y, en una gene
ración o dos, pueden unirse a los pobres del país. Particularmente, puesto
que la automatización reducirá la cantidad de empleos. Para información
adicional al respecto, ver mi trabajo final.

El curso puede haber sido más difícil para algunos de los estudiantes más
liberales, quienes esperaban verse recompensados por sus sentimientos pro
gresivos. Estoy pensando en Martín quien, antes del curso, estaba seguro de
que la educación y la cultura resolverían los problemas de la pobreza, y quien
nunca había pensado en la importancia de los intereses económicos ni en las
resistencias, profundamente arraigadas, al aprendizaje. En su primera res
puesta escribe:

Creo que gran parte del problema reside en la educación. Por educa
ción quiero decir no sólo la lectura de libros sino la cultura. Para el
negro pobre, por ejemplo, qué ayuda para escapar de la pobreza sería la
educación si su patrón —una persona obcecada— considerara que ningún
negro, sin importar qué tan educado sea, es capaz de efectuar un trabajo
responsable.
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Martín estaba demasiado satisfecho con la imagen de cruzado que tenía
de sí mismo. Su primera sorpresa fue ver que los estudiantes negros no lo
consideraban preocupado y altruista, sino prejuiciado y condescendiente. Mar
tín, muchacho sensible e inteligente, pudo comenzar a confrontar su prejuicio,
pero estaba aterrorizado ante sus propias tendencias a criticar el sistema eco
nómico. En una de las comidas semanales de estudiantes y maestros, contó que
le había perturbado un sueño la noche anterior. En el sueño, trabajaba en
un supermercado pero comenzó a criticar al propietario, quien inmediatamente
le dijo que estaba despedido. Martín protestó diciendo que era un buen tra
bajador, que no había razón para su despido, pero todo fue en vano. Se
encontró de pronto en la calle. Hacía frío, se puso un abrigo grueso, pero
aún se estaba congelando. Buscó a su padre para que le ayudara, pero éste
no pudo hacer nada. Un perro lo muerde y se despierta con miedo.

Le pedí a Pat, la muchacha negra de Washington, que tratase de inter
pretar el sueño. Al principio se rehusó, diciendo que no podía interpretar sue
ños. "Vamos", insistí, "¿qué significa el supermercado?" "Eso", dijo ella,
"es la sociedad donde vive Martín. Losnegros no vivimos en el supermercado,
pero él si. Y si critica a la gente que lo dirige, teme quedarse sin nada."
Martín sintió el choque de la comprensión. Se le hizo claro que también
comenzaba a ver a su padre desde otro ángulo, menos poderoso, e incapaz
de ayudarle si él se opusiera al poder real. El perro en el sueño representó
al perro al final de la película Los olvidados, un símbolo de soledad, pobreza
y muerte. La principal resistencia para Martín y algunos otros fue el senti
miento de que la menor enajenación de sus sentimientos profundos y su per
cepción dificultaba el rompimiento con sus antecedentes, y ellos no estaban
dispuestos a pagar ese precio.

CONCLUSIONES

¿Cuáles, entonces, fueron los resultados del curso en función de sus objeti
vos? Para casi todos los estudiantes, fue un profundo sentido de relación con
los demás, una creciente consciencia de la sociedad y un nuevo interés por
comprender. Para muchos de los estudiantes deficientes, esto significó una
nueva confianza en sus capacidades y un deseo nuevo de aprender. Entre la
clase en general, algunos estaban ansiosos de continuar estudiando los métodos
de las ciencias sociales, mientras que otros pensaron que los estudios avanzados
serían demasiado mecánicos, que se sentirían mejor si estudiaran historia o
humanidades. Esta opinión nació de sus reacciones a la lectura de estudios con
vencionales y del catálogo de la universidad. En algunos casos, puede haberse
reforzado por las críticas que sus profesores hacían a sus propios campos. Sin
embargo, puesto que los estudiantes no proyectaban ser científicos sociales antes
del curso, es imposible juzgar si los que se desalentaron hubieran preferido las
ciencias sociales a otra especialización.

¿Agudizaron los estudiantes su actitud crítica? Es difícil afirmarlo, puesto
que aún les falta mucho por recorrer. No pocos aprendieron a poner en tela
de juicio lo que sus profesores criticaban, pero la pregunta podrá contestarse
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solamente en el futuro. Los estudiantes que recibirán más adiestramiento en el
estudio de las ciencias sociales, ¿habrán aprendido a examinar críticamente
teorías y métodos? ¿Estarán alertas a los supuestos ideológicos implícitos en
la retórica científica? Consideramos que las probabilidades son mayores desde
que participaron en el curso.

¿Aprendieron teoría los estudiantes? Solamente dos o tres de ellos consi
deraron explícitamente cuestiones teóricas en sus trabajos, y no es posible
decir cuánto se percataron los demás de los supuestos teóricos que encerraban
sus respuestas finales. Más bien diría que muchos aprendieron algo del punto
de vista teórico de sus profesores, pero que la mayoría utilizó su energía
para aprender acerca de sí mismos y de la pobreza. Los cuatro maestros lle
gamos a la conclusión de que después de las seis semanas apenas podíamos
comenzar a impartir la teoría en una forma más sistemática.

Los trabajos individuales y la comparación de las respuestas dadas antes y
después a la pregunta "¿Por qué hay pobres en una sociedad rica como la
norteamericana?" muestran que la mayoría de los estudiantes aprendieron
algo acerca del análisis de un problema social o por lo menos se percataron
de cuántas de sus opiniones no reflejaban ni conocimiento ni convicción. A
pesar de nuestro intento para evitarlo, algunos de los estudiantes adoptaron
las actitudes de los profesores como la forma más fácil para salir del paso.
En vez de ser analíticos, algunos de ellos se indignaron con los que carecían
de su recién descubierta preocupación por la pobreza. El objetivo del curso
no fue el de cambiar los valores en los que depositaban su fe los estudiantes,
y de hecho los estudiantes se hicieron más conscientes y analíticos precisamente
porque llegaron a ver que las opiniones superficiales se oponían a los valores
que sostenían y que las ilusiones los protegían de tener que resolver este
conflicto. Por ejemplo, mientras el estudiante pudo creer que los pobres eran
responsables de su condición, no tenía por qué sentirse comprometido. Una
vez que se percató de nuevos hechos, tuvo que cambiar su actitud o rechazar
sus valores.

Algunos estudiantes rehusaron abandonar sus ilusiones o afrontar tales
conflictos. Al igual que los estudiantes de Morries Raphael Cohén, el filósofo
que daba clases en el City College de Nueva York, podrían haberse quejado:
"Profesor, usted ha destruido nuestras ilusiones pero, ¿qué ha puesto en su
lugar?" Él profesor Cohén, de acuerdo al relato, replicó: "¿Y qué puso
Hércules en lugar de lo que sacó de los establos del rey Augías?"

Finalmente, ¿qué produjo los cambios en los estudiantes? ¿Qué fue lo
más importante en su aprendizaje? No podemos negar la importancia de la
experiencia intensiva. Los estudiantes vivieron el curso, hablaban de él a
la hora de comer y en las noches. La presencia de los estudiantes negros tam
bién contribuyó a hacer más cercano el problema de la pobreza. Pero ninguno
de estos factores hubiera sido efectivo sin los objetivos y métodos fundamen
tales de introducir a los alumnos a las ciencias sociales. El fundamento
teórico del curso hizo posible comprenderlas nuevasintrospecciones y experien
cias de los estudiantes. Debido a nuestro enfoque, estas experiencias fueron
importantes para la comprensión intelectual. Fue esencial que los maestros
demostraran un auténtico interés en los estudiantes, que pudieran crear un
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ambiente de confianza mientras ellos luchaban contra las resistencias. Pero
sería un error concluir que no se puede repetir el curso. Hay maestros sen
sibles que pueden ser adiestrados en los métodos que utilizamos. Tales mé
todos parecerían estar fuera de lugar en el curso tradicional de introducción
a las ciencias sociales, pero se ajustan con mayor naturalidad a un enfoque
que afirma la importancia de las introspecciones y experiencias más pro
fundas del estudiante para la comprensión de problemas sociales.

RETRATO DE UN ASESINO *

Harold D. Esler

George Fuller fue enviado a un Reformatorio en Whitmore Lake, Michigan,
por homicidio. Había matado a un tal Alfred Bedford con un rifle el 6 de
octubre de 1963. Éste era su único acto antisocial. George mantuvo relaciones
con la familia Bedford durante tres años. Trabajó con el señor Bedford en una
tienda de taxidermia (disecación) y visitaba constantemente su casa, cuidando
con frecuencia a los niños y yendo de viaje con los Bedford.

Comenzaremos con un análisis individual de las personas involucradas en
el crimen y después sintetizaremos todo el incidente.

George nació por cesárea y pesaba, al nacer, siete libras (3 180 Kg).
Hubo algunas complicaciones físicas por las que George vomitó frecuentemente
durante los primeros seis meses de su vida y tuvo que ser alimentado a cada
hora. La madre describió los estadios de desarrollo de George como "sin in
cidentes". Ya sabía asearse a los tres años. No había datos de sintomatología
neurótica en el desarrollo del niño. Comenzó la escuela a los cinco años. Sus

logros escolares estaban bastante por encima de la media (dieces y ochos).
George afirmó que siempre había sido un solitario. Desconfió de la gente y
nunca encontró a alguien que le interesase o comprendiese. Se describió a sí
mismo como un solitario en la escuela, relacionado con muy pocos, pero
señaló un profundo interés por el atletismo. El muchacho también deseó llegar
a ser médico o veterinario. El interés de George por el atletismo terminó
por causa de una intervención quirúrgica que exigió la amputación de uno
de sus testículos. Listo ya para la operación, el cirujano entró en la sala de
operaciones cantando la canción "The Butcher Boy..." (El muchacho san
guinario ...). Se aplicaron a George tests psicológicos con los siguientes re
sultados: logros académicos buenos dentro del nivel medio; una alta aptitud
académica e interés por ampliar su educación.

En el WAIS, George tuvo un índice de inteligencia verbal de 122, ren
dimiento de 125, escala total de índice de inteligencia de 125, lo cual lo
colocaba en la clasificación superior. George es bastante hábil para comprender
e interpretar lo que se espera de él. Es un observador extremadamente bueno
y posee una habilidad superior para manejar tareas psicomotoras que re
quieren procesos de pensamiento más elevados. Puede aprender materiales
nuevos con una habilidad superior a la media pero, por alguna interferencia
neurótica, tiene cierta dificultad para retener lo que ha aprendido. Tiene una
habilidad promedio para manipular abstracciones, que no se puede comparar
con su inteligencia. A veces parece ser excesivamente concreto para un mu
chacho de su inteligencia. Interpreta el material de una manera personal que
revela fácilmente su dinámica a quien le escucha con atención. La gran ha-

* Trabajo presentado en el III Foro Internacional de Psicoanálisis. México, agosto
de 1969.
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